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U FED!;R.\CION PLANETARIA. 

I. 
Us graves cuestiones de caiácter 

,^'üsivamente político que están 
y á la orden dél día, han hecho 

] ^ pasen casi de.sapercibidos los 
'̂ t̂es que acaban de tener lugar 

^ *lseno del Congreso internacio-
L .̂'ista deBruselas, cuya reunión ha 
ij'íoidido con las 'conferencias que 
ji Representantes de quince nacio-
^ han celebf-ado eñ aquella capi-

' con el fin de establecer nueva» 

%i 
'as internacionales en las rela­
ces de las potencias en tiempo de 

[«•Hsrra. 
Aprovechándonos del quietismo 

j. "̂  reina hoy en las esferas de la 
^ ^ '̂ca, vamos, no á dar un extrac-
h "̂ 6 las discusiones'habidas en el 
A "egreso internacionalista, pues na-
. ^^s lejos de nuestro ánimo que 
\,6Uir en todas sus fases las referi-
jj, "^'scusionesenque el absurdo ha 
k "^líiirado como fin, sino concre-
^ ^ únicamente á indicar el pro-
y^^a del grupo de disidentes cu-

teorías vienen á dar la señal de 
j ^ ftUevo cisma en el seno de aque-
V asociación, no menos peligrosa 
V sus predicaciones, que incom-
tó, *^sibles Dor la serie de contradic-
^^na^ por 
hh! ^̂ y*^ conjunto forma el to-
^^^voluntum conocido en laépo-
4̂ **̂ 1̂81 bajo el nombre de doctrina 

^•"lacionalista. 
H¿. '* cabeza de la agrupación mu-
k ^*^i«ía-co/ecíivís¿« está Mr. César 

(^ P®» qne según opinión unánime 
|,|j^J*'^oslos que han seguido paso á 
4tf^'*s ultimas conferencias de los 
' j^^^gados de la asociación detraba-
H^** ' ^^^'^l'Psado la fama delcé-
^9é ^^^ Marx, y es la personali-
in- ^^s notable que tiene hoy la 
' ^''fnactona/. 
^^ principal objeto de los adeptos 
h\i^^ ^octíina al congregarse en 
' ***las, era discutir y fijar la or­

ganización de loá ser vicios públicos 
en la fulura sociedad, y este es ei 
punto que ha tratado en su iní'onn» 
Mr. César Paepe como potieutc, di-
gámo.^lo asi, de las federaciones que 
aceptan el colectivismo municipalis-
ta ó el municipalisíino colectivista. 

La fórmula concreta quu babia 
sido sonitítida á discusión, era la si­
guiente: 

«Dilucidación de lo que el prole­
tariado deberá hacer al dia si<;uien-
te de su Iriunfü, para asegurar la exis­
tencia de los servicio-i locale.s y ge­
nerales í 

La diferente manera que lo3 mu-
nicipalistax colectioistas y los ¡anar­
quistas también colectivistas, tienen 
de opinar respectoá esta cuestión, 
es lo que constituyela piedra angu­
lar del cisma que mas arriba indi­
camos. 

En efecto, Mr. César Paepe y los 
internacionalistas que con él están 
conformes, lejos de opinar como los 
an-arquistas que debe destruirse to­
da la organización existente, para 
plantear sobre la ruina completa de 
las actuales instituciones politico-
económico-sociales lo que ellos lla­
man la nueva organi; ación, se con­
tentan con solo modificarlas, esta­
bleciendo en los servicios públicos 
las dos calificaciones siguientes: 

1.a-Todos aquellosque no produ­
cen remuneración para los ciudada­
nos individualmente. 

2.»—Todos los quefjuzgan peligro­
so para el equilibrio social dejar á 
la iniciativa privada. 

Estas clasificaciones, aunque va­
gas é indefinidas, vienen no obstan­
te a marcar la línea divisoria que se­
para lo que podría llamarse la dere­
cha internacionalista del resto de 
aquella asociación. 

Mas no vaya a creerse por esto 
que la nueva organización social 
que propone Mr. César Paepe, no 
tiene también el carácter esencial­
mente demoledor que forma el fon­
do del dogma internacionalista, aun 
cuando opte en su programa por la 
conservación, salvo modificaciones 
mas ó menos importantes, d& la 
seguridad pública, acuñación de 
monedas, contraste de pesas y me­

didas, conservación del registro ci­
vil, éstadistica genural de las pobla­
ciones, asistencia pública—esto es, 
la|proteccíon á todos los que no pue­
den protegerse á si mismos;—ense­
ñanza pública, servicio de higiene y 
salubridad con todos sus acceso-' 
ríos, y finalmente las obras públicas. 

Mas vienen luogo los aumentos y 
supresiones de servicios, y en la so-
ciednd ftiturn deberían suprimirse 
Rpsun opinión del lea'hr de los mu-
nicipali^as colectivistas, los siguien­
tes: 

Los cultos, «porque las cuestiones 
reliaio«:as deben ser del dominio de 
la conciencia individual y no del Es­
tado.» 

El ejército, «porqup la revolución 
social dehe hncer desapa^-ecer las 
guerras de clases y de naciones.Í) 

La beneficencia púb1ir:a, «porque 
la miseria dejaría de existir.» 

Las cárceles, «porque con laíns-
truccion integral y el bienestar ge­
neral serian m\iv raro los malhe­
chores, y estos Rí'rian entregados al 
servicio medical que debe curarlos 
(sic,) si bien teniéndolos apartados 
del medio en que su estado patnló' 
gico podría hacerlos peligrosos » 

Por último, quiere desaparezcan 
también las instituciones de crédito, 
como Bancos nacionales y Montes 
de piedad,«porque el crédito que­
daría sustituido por instituciones de 
cambio de productos y distribución, t 

Los nuevos servicios públicos que 
el programa de la derecha interna­
cionalista figuran para cuando esté 
creada la futura sociedad organizada 
por el proletariado, son la construc­
ción, conservación y alquiler de to­
das las casas de habitación, por el 
municipio fia Commune), con lo 
cual queda reducida á cero la pro­
piedad individual en punto •> vi­
viendas, puesto que cada municipio 
construye, compone y arrienda to­
das las habitaciones en cada térmi­
no ó territorio. | 

Para el comercio privado, como 
mas arriba se indica, de todas las 
instituciones de crédito en que hoy 
se apoya y que le prestan fuerza y 
vida, Mr. César Paepe hace estable­
cer por cada municipio bazares pú­

blicos destinados á recibir y alma­
cenar todos los productos elabora­
dos por cada ciudadano, que en 
cambio recibirían bonos de circula­
ción que vendrían á ser la moneda 
corriente. 

Los municipios tendrían además 
ásu cargo otro servicio, como por 
ejemplo, la distribución de algunos 
productos. 

El sistema explanado por Mr. Cé-
sor Paepe en el Congreso interna­
cionalista de Bruselas, abarca otros 
muchos puntos de no menos nove­
dad é interés que los que hemos da­
do á conocer, por cuyo motive de­
jamos para otro articulo la conti­
nuación del programa de lo-; coleo . 
tivístas municipalistas, que arran­
cando de la autarquía de laCommu-
ne, ó sea municipio independiente, 
termina en la Federación planetaria. 

NOTICIAS DE MARINA. 

La corbeta «Villa de Bilbao,» es­
cuela de marinería en el departa­
mento de Cádiz, acaba de obtener 
en la revista de inspección pasada 
por el comandante general del arse­
nal un éxito en estremo satisfactorio, 
habiendo dado brillantes resultados 
los esfuerzos que su digno coman­
dante y oücialts hacen por reSpon-* 
der á lus deseos del Gobierno. 

Los tres buques escuelas han cor­
respondido á lo que se esperaba en 
la elección de sus comandantes y ofi­
ciales para tan difícil cargo, y la 
Marina podrá ya contar con alguna 
gente instruida convenientem'ante 
para embarcar en cualquier clase de 
buq[ues. 

—Ha fondeado en Barcelona, do 
regreso de su comisión á Amposta,. 
la corbeta de guerra «Diana,» y en 
Alm ¡ría la escampavía «Aurora.» 

—La fragata de guerra inglesa 
«Badelegh» ha entrado en Vigo; pro­
cedente de Plymouth. 

—Ha fondeado en Santoña la go­
leta t Concordia,» saliendo para su 
crucero el vapor «Ferrolano.» 

—Al comisario de Marina D. Jo­
sé Loño le ha sido conferido el des­
tino de jefe de la sección de Conta­
bilidad del Coasejo de premios de 
Marina. 


